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LAS CRUZADAS 
 a mediados del siglo XI el equilibrio entre la cristiandad de occidente y el mundo musulmán 

se descomponían rápidamente. Con la conquista musulmana de los Santos Lugares y con la caída de 
Jerusalén en mano de los “infieles” se estableció una de más crueles y penosas aventuras militares del 
Occidente Europeo. 

 
Por otro lado la Iglesia deseaba liquidar la independencia de los ortodoxos orientales con la mirada 

puesta en la creación del Sacro Imperio Romano. Por estos y otros motivos, en el año 1095, el Papa Urbano 
II convocó en Clermont a los prelados y señores feudales para incitarles a poner su ardor guerrero al servicio 
de la liberación de Tierra Santa. 

 
En los siglos XI y XIII con sucesivas oleadas, de desherados, aventureros e iluminados fanáticos, bajo el 

mando de reyes y señores feudales se fueron creando efímeros Estados Latinos de Tierra Santa. 
 
Surgiendo Órdenes Militares que en un principio se establecieron con fines hospitalarios en una época de 

inseguridad y desprotección. El ideal de proteger y el de establecer una factor bélico contra el infiel es uno 
de los puntos que nunca desaparecieron del todo. 

 
Tras innumerables y sangrientos asedios, donde las fortalezas cambiaban constantemente de manos, y a 

pesar de la ventaja inicial de los cruzados, definitivamente fueron derrotados en la Batalla de Hattina (1187), 
en parte gracias a la entrada en el conflicto de Saladino -el carismático Sultán de Egipto-. 

 
Las sucesivas Cruzadas fueron distintas entre ellas, y después de ocho, los musulmanes recobraron su 

autoridad fortaleciéndose cada vez más en los Lugares Santos, la última fortaleza cristiana en aquella zona 
resistió hasta 1291. 

 
Desde el punto de vista político-militar, las cruzadas terminaron con la derrota de los cristianos; sin 

embargo, su influencia en la historia de occidente fue enorme los cristianos a pesar de las derrotas, 
aprendieron de los musulmanes el uso de la pólvora en las armas de fuego. Las cruzadas fueron una 
oportunidad de sacar a Occidente de su asilamiento con sus contactos con el Oriente. Por lo que el 
intercambio cultural fue recíproco favoreciendo a ambas partes. 

 
 
 

 
 

 


